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Ida Baccini nació en Florencia en 1850 de una modesta familia burguesa. Con tan sólo dieciocho años se casó con el escultor Vincenzo Cerri, de quien se separaría tres años más tarde, volviendo a la casa paterna con el hijo Manfredo. Poco después, empujada por una situación económica familiar poco estable, obtuvo una plaza de maestra en un pueblo cerca de Florencia. Fue presumiblemente en esos años, en contacto directo con niños y niñas de la escuela primaria, cuando su vocación de “educadora del pueblo y de la burguesía”
 (Codignola, 1959: 41) se manifestó en toda su plenitud, y empezó su febril actividad de periodista y escritora. La vasta bibliografía que nos ha dejado testimonia que fue una de las escritoras más prolíficas en el contexto de la literatura para la infancia en Italia en el último cuarto del siglo XIX, – periodo en el que muchas otras autoras como Emma Perodi, Virgilia Treves Tedeschi (Cordelia), Anna Vertua Gentile, Sofia Bisi Albini se dedicaron a esta producción literaria – aunque su obra hoy en día ha caído en el más profundo olvido
. 

La que es considerada su obra maestra, Le Memorie di un pulcino vio la luz en 1875 (Cibaldi, 1976: 186). Publicada por primera vez de forma anónima, el inesperado éxito produjo una segunda edición, esta vez autógrafa (Ghisalberti, 1963: 44). El texto tuvo muchas reediciones y representó una lectura indispensable para los niños de la época, recomendada por el Ministerio de Educación Pública (De Giorgio, 1992: 422). A pesar de esto, Ida Baccini afirmó, años más tarde en su autobiografía, que a menudo se sintió víctima de su texto más célebre, ya que, aunque hubiera producido a lo largo de su carrera páginas más altas y más dignas, sus méritos literarios a menudo se recondujeron únicamente a esa obra (De Giorgio, 1992: 451). Nosotros creemos que su olvido y falta de actualidad se deben sobre todo a que sus ideas eran moralizantes y conservadoras, reflejo de su tiempo, y ese es el motivo por el que su nombre sólo aparece en algunos manuales de historia de la literatura para la infancia.

El texto de Baccini objeto de nuestro análisis, Lezioni e racconti per i bambini, publicado en 1882 por el editor milanés Trevisini, nos permitirá detenernos, a través de una interpretación textual y extra-textual, en subrayar varios aspectos relacionados con la literatura para la infancia en general, y en mayor medida con la italiana fin de siècle. La confusión que aún perduraba entre el libro escolástico y el de entretenimiento concurría a dar prioridad a una lectura de fines pedagógicos y edificantes. La estrecha relación y el profundo vínculo que unía las instituciones “Familia” y “Escuela”, ambientes en los que textos como el de Baccini circulaban, se traducía en la consecuente asimilación de los valores que la cultura dominante de la época se proponía transmitir a las nuevas generaciones, a través de una producción literaria dirigida a la infancia. Además es interesante observar que, como muchos otros textos de aquel periodo (y no sólo)
, el de Baccini absorbe y sintetiza la función del libro como medio cultural por excelencia con el que proporcionar a niños y niñas, desde la primera infancia, modelos distintos de socialización y de formación cultural. 

El nacimiento de una “literatura para la infancia”, tal y como la entendemos hoy en día
, tardó en difundirse en Italia, sobre todo a causa de las conocidas vicisitudes políticas y sociales a las que nuestro país tuvo que enfrentarse durante el siglo XIX para constituirse como nación independiente y unitaria, y que se reflejan en la literatura tout court de la época. El retraso cultural de tal producción se podría explicar quizás, como señala Boero, con la excesiva preocupación de nuestros autores por hacer coincidir “utile e bello, moralità e racconto” (Boero, 1997: 14), en lugar de dar aliento a una producción desvinculada de la tradicional pedagogía social, en la que persistían la mayor parte de los primeros textos italianos destinados a la infancia. 

Relacionado con las nuevas teorías sobre la educación, postuladas antes por Locke en Some Thoughts Concerning Education (1693), y más tarde por Rousseau en el famoso Emilio (1762), también en Italia a partir de los primeros decenios del siglo XIX aparecieron una serie de obras que, en las intenciones de sus autores, anhelaban convertirse en sistemáticas lecturas de niños y adolescentes (Valeri, 1981: 44). El difundirse de ese fenómeno es paralelo a un proceso de trasformación social, económico, demográfico y político (Cunningham, 1997: 9). Una serie de iniciativas sociales miraban a la culturización de las clases populares y, entre ellas especialmente a la infancia (Valeri, 1981: 45). 

Todos los aspectos concernientes la literatura para la infancia están relacionados con el problema mismo del concepto de “infancia”
, que no puede ser aislado de todo un conjunto de factores socio-culturales directamente conectados a ella. En Italia, además, llega con mucho retraso lo que en otros países había llevado a una diferente concepción de la infancia, es decir, el creciente renacer, en los adultos, de aquello que el historiador francés Ariès (1994) definía como “sentimiento” de la infancia. Sobre todo la infancia de las niñas, como señala De Giorgio (1992: 40), siguió siendo confundida hasta finales del siglo, lo que supuso una proliferación de tratados formativos y de verdaderos códigos y teorías pedagógicas sobre la perfecta feminidad. Es más, aún en la literatura para la infancia a caballo de los dos siglos había una distinción relevante entre los textos que se dirigían a los niños y los que se dirigían a las niñas, ya que en los primeros se privilegiaban valores patrióticos y heroicos, mientras que en los segundos se insistía sobre el correcto cuidado de la familia y del hogar doméstico (Marrone, 2005: 67). 

En la que se puede considerar como la primera fase de la literatura para la infancia italiana encontramos obras diseminadas de explícitos intentos pedagógicos, atentos en todo momento a vaticinar una educación didáctica-moral a las nuevas generaciones. Desde esta perspectiva no nos sorprendemos constatar que los “propulsores” del género, por decirlo de alguna manera, fuesen por la mayoría eclesiásticos: Francesco Soave, Antonio Taverna, Giulio Tarra, Pietro Thouar. Las obras de estos autores son un ejemplo del tono pedagógico y educativo presente en la literatura para la infancia de esa época: historias que se basaban en hechos de la vida cotidiana, contra todo tipo de fenómenos imaginarios, impregnadas de moralismo religioso y de nuevos ideales liberales, ya que los valores de la Iglesia se compenetraban con los de la siempre más hegemónica clase burguesa (Valeri, 1981: 54). Si antes no había aparecido ningún tipo de literatura con un fin parecido, podemos afirmar que también en Italia, con todas las peculiaridades del caso y las contradicciones existentes, habían nacido los primeros textos específicamente destinados a la infancia. La ola de renovación de este género literario, considerado menor y marginal durante mucho tiempo, ya en curso en otros países occidentales, alcanzó su apogeo también en nuestro país en el que podríamos definir el “año cero” de la literatura para la infancia italiana, es decir en 1881, cuando en el primer número del semanal “Il Giornale dei bambini”, fundado en Roma por Ferdinando Martini, apareció el primer episodio de Pinocchio (Marrone, 2005: 86), símbolo perenne de la producción para la infancia italiana en todo el mundo. Por lo que concierne a nuestro estudio, nos parece necesario subrayar que tanto Le avventure di Pinocchio de Collodi, como el otro clásico italiano para la infancia, Cuore (1886) de De Amicis, comparten, aunque con matices diferentes, la moralidad burguesa, el intento pedagógico, el problema de la educación y de la transmisión de los valores predominantes en ese periodo de intensa regeneración socio-cultural. Como observa Asor Rosa, el texto de De Amicis fue sin lugar a duda “uno de los instrumentos más potentes para la unificación cultural italiana” (Asor Rosa, 1975: 928), mientras que el de Collodi representa una verdadera “historia de educación y transformación” (Asor Rosa, 1975: 933). Desde esta perspectiva, si consideramos la literatura para la infancia como un género literario libre de intentos pedagógicos y educativos, propenso al natural desarrollo de la imaginación infantil, a pesar de las aventuras fantásticas presentes en el texto de Collodi, podemos a razón afirmar que estamos lejos de la producción para la infancia que en otros países veía su definitiva consagración en las obras de autores como Carroll, Verne, Twain, Alcott, Burnett, Stevenson, y comprendemos mejor la opinión de Gramsci que, a principios del siglo XX, todavía mantenía la “inexistencia” en Italia de una específica literatura para la infancia (Gramsci, 1993: 5). 

Puesto que, como señala Segre, el texto literario pertenece a la cultura que lo produce, le sigue perteneciendo incluso en las sucesivas recepciones, y sólo un análisis de la cultura puede mediar un correcto estudio del texto (Segre, 1985: 119), este rápido excursus sobre el contexto histórico italiano de la época nos puede ayudar a calarnos in toto en las circunstancias culturales que produjeron textos como el de Baccini, que podemos enmarcar en el complicado y contradictorio cuadro de la literatura para la infancia que hemos delineado. Compartiendo la preocupación de la clase intelectual italiana, resumida en la famosa frase de D’Azeglio, que decía que tras haber hecho Italia había que “hacer” también a los italianos, Baccini se comprometió a lo largo de toda su vida en la que ella juzgó una noble tarea, es decir la de educar a sus jóvenes lectores y lectoras.   

Lezioni e racconti per i bambini se abre con una introducción de Pietro Dazzi, que fundó hacia 1867 en Florencia las “escuelas del pueblo”, concebidas para divulgar una educación cultural mínima al mayor número de personas de las clases sociales más desfavorecidas. El literato y educador afirma que los buenos libros no tienen necesidad de ser patrocinados, porque “lentamente se abrirán camino en las escuelas y en las familias” (Baccini, 1882: 5). Poco después dice que los textos de Baccini, donde según él predomina el “buen gusto”, son amados por los niños y muchas escuelas se sirven de ellos, ya que “hablan al niño en su lenguaje, le deleitan, le introducen a ver, a observar el mundo exterior, como también a amar el bien moral” (Baccini, 1882: 6). Ya el título de la obra nos sugiere la asociación y la persistente confusión entre una lectura de tipo formativo y una de tipo ameno, una lectura hibrida que fundamentalmente expresa la idea de que los niños no tenían que desaprovechar ni una hora sin haber aumentado su conocimiento; y la presentación de Dazzi sintetiza lo que en nuestro estudio queremos poner de manifiesto: se consideraban “buenos” libros para la infancia los que sabían iniciar a los niños hacia la madurez de la edad adulta, es decir, los que facilitaban la asimilación del sistema de valores culturales formulados por el discurso dominante, casi siempre distintos según el sexo de los destinatarios. A razón el texto de Baccini puede incluirse entre los  libros en auge en Italia durante el siglo XIX. Ella misma en el prólogo de la obra se declara a favor de un libro que sepa instruir y educar (Baccini, 1882: 9), proponiéndose cambiar el corazón de sus lectores, guiándoles en la justa dirección de convertirlos en ejemplos vivientes de bondad y generosidad. 

El texto se articula en tres partes, que aún compartiendo la función explícita de “educar a través de la lectura”, se distinguen en algunos aspectos estructurales: la primera parte está compuesta por veinte y dos cuentos (ocho de ellos integrados por unas preguntas), en los que los temas se alternan, cediendo el paso a veces a las moralejas, a la exaltación de las virtudes cristianas de caridad y piedad, y a veces a disertaciones sobre piedras, metales, especies animales y vegetales; la segunda sección, “Lavori e balocchi”, parece ser la más interesante, porque los cinco breves cuentos que la componen demuestran explícitamente la intención de Baccini de transmitir una tradicional formación “doméstica” a sus lectoras; la tercera parte, titulada “Chiacchiere”, sugiere la idea de que hasta en las charlas amenas se pueden encontrar una copiosa cantidad de enseñanzas. Los ocho cuentos de esta sección tratan de sensibilizar a los lectores sobre la importancia de la naturaleza, que ofrece al ser humano recursos como el papel, la esponja, el carbón, que incluso pueden convertirse en enemigos del hombre, si utilizados sin moderación, como en el caso del tabaco.

El primer cuento, “Una donnina” (Baccini, 1882: 11-16), es seguramente uno de los más ilustrativos, porque demuestra el convencionalismo de la escritora que, recurriendo a una realista situación familiar en la que se describe la enfermedad de una madre, exalta la precoz preocupación de la pequeña protagonista, Eduvige, de devolver el orden al hogar, lo que le convierte en una verdadera “mujercita”. El explícito mensaje podría formularse así: los equilibrios del microcosmos familiar, alterados por la ausencia de la figura materna, pueden ser regulados sólo por otra figura femenina, aunque sea una niña todavía en tierna edad; es más, mejor que una niña aprenda la vida doméstica cuanto antes, porque los hombres – en este caso el padre – tienen que desempeñar sus obligaciones en el ámbito público, lo que no les permite ocuparse de los asuntos de la casa. La protagonista concluye su elevación a utilitarista ama de casa cuando piensa que su trabajo resultaría ventajoso para la economía de la familia, porque evitaría la necesidad de contratar a una mujer de la limpieza, definida “ragazzetta” (Baccini, 1882: 12). A propósito de esta expresión es oportuno recordar la posición desfavorable de Baccini relativa a la introducción, en el lenguaje común, de nuevos apelativos con los que referirse a las mujeres en los varios estados de la vida. La razón por la que la escritora se limita a utilizarlo únicamente en este cuento y en esta particular circunstancia, es decir, refiriéndose a una joven de clase social supuestamente más baja, podría representar una filtración de su visión clasista. En aquella época, a las niñas hasta los doce años se les llamaba “bambine”, a las niñas de los trece a los dieciséis años “giovanette”, y a partir de los dieciséis hasta el matrimonio “signorine” (De Giorgio, 1992: 41). A medida que el término “signorina” fue extendiéndose y empezó a ser utilizado para referirse indistintamente a mujeres de todas las clases sociales, jóvenes y no casadas, sustituyendo el obsoleto vocablo dialectal “popola”, con el que hasta entonces se solían designar a las jóvenes de las familias más prósperas, se levantaron varias protestas desde diferentes direcciones, entre las cuales la de Baccini que, indignada por el progresivo desaparecer de este marcador social, se interrogaba si la hija de un hortelano fuese una “signorina” igual que la hija de un marqués (De Giorgio, 1992: 41). La nostalgia de la escritora por los términos tradicionales como “fanciulla”, “ragazza”, “ragazzina”, arrinconados en favor del más moderno y menos discriminante “signorina”, además de poner de manifiesto sus ideas acerca de la imprescindible distinción entre clases, demuestra, una vez más, cómo en los textos para la infancia se perpetúen los aspectos más profundos de las pautas culturales de la sociedad en la que circulan. 

Aunque también en Italia, en algunos textos literarios fueron presentadas – sobre todo a partir de los años ochenta – siempre más a menudo figuras femeninas más rebeldes y dinámicas (De Giorgio, 1992: 45), textos como el de Baccini, extremos baluartes de unos valores inspirados a la tradicional diferenciación entre clases y sexos, se encauzan en una línea ideológica excesivamente conservadora, y son el signo del lento proceso de renovación de la literatura para la infancia italiana, mientras en otros países se adelantaba con pasos de gigante. El ejemplo más representativo, en este sentido, es sin duda el de Luisa May Alcott, la escritora estadounidense que entre 1868 y 1869 publicaba Little Women
, que representó, por muchos aspectos, un verdadero “manifiesto radical” (Lurie, 2005: 30). 

Volviendo a la representación de la protagonista del cuento de Baccini, cabe destacar que a lo largo del siglo XIX padres y madres estaban divididos por las opuestas actividades a las que se dedicaban, y todo esto se reflejaba en los valores transmitidos a niños y niñas, que debían seguir rigurosamente los esquemas y los modelos de feminidad y masculinidad que sus padres encarnaban y que les proporcionaban (De Giorgio, 1992: 48). La escritora cierra el cuento con un epílogo muy significativo, que parece, al mismo tiempo, confortar y desengañar preventivamente a las niñas más humildes, que ambicionaban un cambio intelectual, exclusiva prerrogativa de unos círculos sociales elitistas muy restringidos: “¡Hay una gran satisfacción en estudiar y merecerse el premio: pero aquella por ser útil a la mamá enferma es la más grande de todas!” (Baccini, 1882: 12). 

Los otros cuentos de esta sección, como ya anticipábamos antes, siguen el mismo tono edificante, y a medida que nos adentramos en el texto de Baccini, vemos la neta contraposición de las nociones proporcionadas por la escritora a los distintos destinatarios. En el segundo cuento (Baccini, 1882: 16-22) nos encontramos  con el primer protagonista masculino, Attilio, que a diferencia de la protagonista anterior puede dedicar su tiempo a la lectura, ya que no tiene especiales deberes a los que atender en el espacio doméstico. 

Los siguientes cuentos con protagonistas femeninas invitan al auto-sacrificio (Baccini, 1882: 22-25), exaltan la maternidad (Baccini, 1882: 31-37), la parsimonia y la moderación (Baccini, 1882: 47-53), mientras que los cuentos con protagonistas masculinos, exaltan la ciencia natural (Baccini, 1882: 25-30), la prioridad del estudio y la profunda relación entre hermanos (Baccini, 1882: 37-42) o la nobleza de las tareas agrícolas (Baccini, 1882: 42-47). Tras dos cuentos conmovedores, uno donde una familia regala toda su pesca a otra más humilde (Baccini, 1882: 53-62), y otro en la que se describe el sufrimiento de una madre por perder a su pequeño hijo a causa de una enfermedad (Baccini, 1882: 63-66), empieza “Fuoco e fiammiferi” (Baccini, 1882: 67-73) con un aparente elogio a los cuentos fantásticos que, sin embargo, se aplaca enseguida, ya que la “pseudo-novella” se convierte en una relación detallada sobre el descubrimiento del fósforo y su utilidad para el género humano. Tomando distancias de la imaginación, Baccini explicita a sus lectores que la historia que les va a contar es verídica, y al final de la narración les asegura que si les hubiera propuesto un cuento fantástico no habrían sacado ningún provecho. 

El cuento “Ombrello ridicolo” (Baccini, 1882: 111-116) merece una especial atención porque, a pesar de su evidente realismo, es el único que empieza con el clásico “Érase una vez”, y nos permite ver cómo el espacio doméstico es el destinado a las protagonistas femeninas. Como nos recuerda Zanotti, el espacio adapto a las aventuras femeninas está circunscrito a la esfera privada, por lo tanto el jardín hay que considerarlo como natural extensión del espacio doméstico (Zanotti, 2001: 19). 

Las discriminaciones hacia la infancia de las niñas se podían observar en aquel periodo hasta en el desigual cuidado reservado a unos y otras, y muy a menudo a las niñas se les facilitaban unas lactancias más breve, unas peores condiciones higiénicas y una alimentación menos adecuada, injustificables negligencias que se reflejaban en las más altas tasas de mortalidad precoz femenina (De Giorgio, 1992: 39). 

El cuento “Il primo lavoro della Gemma” (Baccini, 1882: 127-134), que abre la segunda sección, describe la primera labor de cosido llevada a cabo por la protagonista. Su maestra le asegura que para una madre la mayor felicidad es la de ver a su hija hacer los trabajos más necesarios y útiles, y entonces ella compra algodón con sus ahorros y confecciona un par de medias para regalárselas a su madre. Baccini define “cosa santa” (Baccini, 1882: 129) transcribir en el texto las reglas para el perfecto cosido, que supuestamente la maestra había facilitado a Gema, pero que en realidad, como afirma al final, ha obtenido del “precioso” Manualetto dei lavori femminili de la señora Emilia Fusi (Baccini, 1882: 134). El cuento exhorta a las potenciales lectoras a comprometerse en la provechosa tarea de coser, una labor considerada como típicamente femenina, y que perpetúa el mito de la “mujer que hila” o de la “mujer tejedora”. 

En “La camera dell’Emilia” (Baccini, 1882: 140-142), la felicidad de la protagonista de poder contar con una habitación sólo para ella, se reduce a la constante necesidad de mantenerla siempre en orden, limpia y bien aireada. 

La posición tradicional de Baccini fue una constante que se encuentra en todas sus obras, así como en los muchos escritos publicados en la revista para jovencitas que ella misma fundaría en 1884, Cordelia, donde se ocupó de varios temas relacionados con la formación de las jóvenes (De Giorgio, 1992: 225), pero también se manifestó en su rechazo a la asignatura de educación física en las escuelas, hasta el punto que, cuando la nueva ley querida por Francesco De Sanctis fue introducida en 1878, ella puso fin a su carrera escolástica y presentó sus dimisiones (De Giorgio, 1992: 241-242). Además Baccini, igual que otras autoras de su tiempo, con las que compartió las desventuradas experiencias matrimoniales, exaltó en todo momento el matrimonio como el único posible destino social para las mujeres (De Giorgio, 1992: 301). Su conformismo cederá el paso a unas posiciones más cercanas a las cuestiones femeninas de la época sólo durante los últimos años de su vida, cuando su contrariedad a una completa integración y emancipación de las mujeres se convertirá en un “feminismo tardío”, alimentado por la misoginia de los editores y del hostil mundo intelectual (De Giorgio, 1992: 394).

La tercera y última parte, presentada como una serie de “charlas”, se abre con la narración en primera persona de una maestra que, antes de empezar su discurso, habla de las supuestas celosías entre dos de sus pequeñas alumnas (Baccini, 1882: 147): en realidad es un artificio para persuadir a los pequeños estudiantes que participan pasivamente a las clases, como la tímida Ernestina, a demostrar su interés en todo momento, exaltando así el modelo ofrecido por Argene, que muestra siempre curiosidad y ganas de aprender. Tras estas moralejas ofrece a los lectores otra advertencia, que es la de no echar cuenta a quienes afirman que los niños pueden “aprender jugando” (Baccini, 1882: 149), rechazando categóricamente los ideales de una educación lúdica que pudiera instruir a los niños a través del divertimiento. A este punto la escritora comienza sus charlas sobre el papel (Baccini, 1882: 147-154), la esponja (Baccini, 1882: 154-156), el corcho y las propiedades físicas que le permiten flotar (Baccini, 1882: 157-160), el tabaco (Baccini, 1882: 160-169), el jabón (Baccini, 1882: 169-174), el carbón (Baccini, 1882: 174-178), el carbón fósil (Baccini, 1882: 179-182), los cinco sentidos (Baccini, 1882: 182-188), celebrados como puertas y ventanas que permiten a los seres humanos de abrirse a la interacción con el mundo. 

Y por fin llega la que tuvo que ser para muchos lectores y lectoras la menos dolorosa de las separaciones: la autora se despide pidiendo perdón a sus lectores por haber sido tediosa, y se excusa afirmando que su admirable intención era sólo – a diferencia de las de muchos textos modernos que se alejaban de la realidad – la de prepararlos a afrentar mejor las duras circunstancias de la vida, que aunque a veces reserva dolores, va siempre entendida como un don precioso que hay que honorar con la continua búsqueda del bien y la verdad (Baccini, 1882: 189-190). 

Para concluir nuestro estudio, podemos afirmar que el análisis de Lezioni e racconti per i bambini nos ha permitido observar desde cerca las características del libro para la infancia así como era concebido en Italia a finales del siglo XIX: condicionada por la confusión cultural de la época, la situación de la incipiente literatura para la infancia italiana se sintetiza en una producción empreñada de moralismo y privada de todo tipo de imaginación. Y la imaginación, símbolo de la libertad infantil (Hazard, 1958: 12), encontrará en nuestro país sus extremos defensores sólo a partir del siglo XX, en una ininterrumpida línea que, inaugurada con Bertelli (Vamba) y Salgari, y mediada por las ideas de los mayores teóricos italianos de la producción dirigida a la infancia, Rodari (1973) y Calvino (1988), llega hasta nuestros días con las muchas obras de Bianca Pitzorno. 
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� Todas las traducciones al castellano de los textos italianos citados a lo largo de este estudio son mías.


� A demostración de esto merece la pena recordar aquí que las tres únicas biografías sobre Ida Baccini datan ya de los años cincuenta del siglo pasado. 





� Jack Zipes llega a unas interesantes conclusiones cuando observa que mucha literatura para la infancia (sobre todo los cuentos de hadas) se constituye como mensajera de una evidente ideología sexista, una constante que para él se encuentra hasta en textos actuales como por ejemplo en la serie de volúmenes sobre Harry Potter de la escritora inglesa J. K. Rowling, cfr. Zipes, J., Oltre il giardino: l’inquietante successo della letteratura per l’infanzia da Pinocchio a Harry Potter, ob. cit., en particular las páginas 191-211. Sobre las cuestiones de los estereotipos de género presentes en los cuentos de hadas reenviamos a Bacchilega, C., Postmodern fairy tales: gender and narrative strategies, Philadelphia, University of Pennsylvania, 1997; Von Franz, M. L., Il femminile nella fiaba, Torino, Bollati Boringhieri, 1998; Zipes, J., Don’t bet on the prince: contemporany feminist fairy tales in North America and England, Aldershot, Scolar Press, 1993.


� La definición de “literatura para la infancia” – terminología con la que nos referimos a lo largo de este estudio para indicar la serie de obras que, intencionalmente o no, han sido dirigidas a una determinada clase de lectores, y a las que han formado y siguen formando parte de sus habituales lecturas – parece ser, incluso al principio del siglo XXI, bastante ambigua, cfr. Lollo, R., “La letteratura per l’infanzia tra questioni epistemologiche e istanze educative”, en Ascenzi, A., La letteratura per l’infanzia oggi: questioni epistemologiche, metodologie d’indagine e prospettive di ricerca, ob. cit., págs. 37-68. Es más, la indeterminación del “fenómeno cultural” literatura para la infancia no se detiene sólo a las problemáticas relativas a la exacta nomenclatura, porque el referirse a ella como a un género literario bien definido – que en muchos casos sigue siendo objeto de discriminación y marginalidad, a pesar de ser estudiado cada vez más desde diferentes perspectivas científicas – converge en un complicado e ilusorio intento, hasta el punto que no parece posible ni siquiera postular, por varios motivos, su verdadera existencia, cfr. Zipes, J., Oltre il giardino: l’inquietante successo della letteratura per l’infanzia da Pinocchio a Harry Potter, ob. cit., en particular las páginas 64-85.


� El concepto de infancia, como muchos estudios contemporáneos han demostrado, es una categoría mudable: desde la visión medieval del niño como potencial valor añadido a la economía de la familia, hasta la infancia como es percibida hoy en día, es decir como una particular edad cronológica de la vida que hay que privilegiar y preservar. Para un informe detallado sobre las varias etapas históricas que han dictado la mutación de la concepción de infancia, cfr. Cunningham, H., Storia dell’infanzia: XVI-XX secolo, ob. cit., en particular las páginas 55-99. 


� Alison Lurie sostiene que la protagonista del libro, Jo March, “representa el movimiento feminista” porque “en el lenguaje de la época es una «mujer nueva», que elige una carrera” (Lurie, 2005: 37), en lugar de conformarse con una tradicional vida doméstica.





